
Tomo VIL Burgos 15 de Junio de 1889. Núm. 50.

BOLETIN DOMINICAL
CONSAGRADO Á PROPAGAR LA SANTIFICACION DE LOS DIAS FESTIVOS.

DIRECTOR,

D. ZACARIAS METOLA, CANÓNIGO RECTORAL.
Y acabó Dios su obra; y reposó el dia séptimo.

Y bendijo el dia séptimo, y santificólo.
Gen. Cap. II. v. 2 y 3.

Santificar las fiestas.

(Tercer mandamiento de la ley de Dios )

SERMON DE FLORES
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(Conclusión.)
Es preciso que Jesucristo reine 

en la sociedad. Sino queremos su 
reinado de amor, tendremos que 
sufrir el yugo de su justicia. Por­
que nadie puede sustraerse á su 
dominación, nadie, ni los altos ni 
los humildes, ni ios reyes, ni los 
vasallos, ni los pueblos, ni las 
naciones.¿Queremos á Jesucristo, 
rey amoroso y paternal de los 
hombres y de los pueblos? Ven­
ga, venga su reinado á nosotros, 
y sea él nuestro Maestro, nuestro 
Rey y nuestro Padre. Pero no 
vendrá, sino por medio de María, 
porque si Jesucristo vino al mun­
do para salvar al mundo, y vino 
por María, este órden no se ha 
mudado, y la Virgen es hoy co­
mo ayer el único camino pero ca­

mino sembrado de flores para 
llegar hasta su Hijo, y encontrar 
la verdad en el foco de toda ver­
dad, la vida en ia fuente de toda 
vida, y la gracia en el Océano de 
todas las gracias. La sociedad no 
puede vivir sino por virtud del 
mismo poder que le dió el sér y 
vida. Si Dios que hizo de la nada 
el mundo físico con todas sus ma­
ravillas, no le conservara en su 
sér, órden y belleza, el mundo no 
podría subsistir; desde el instan­
te en que le faltase el apoyo de su 
Autor soberano, perecería, vol­
viendo á los abismos de la nada. 
¿Qué es la conservación del mun­
do físico sino una creación con­
tinuada? Pues aplicad esta doc­
trina al mundo mora1, y veréis 
como el mundo de las almas re­
dimido por Cristo no puede vivir 
sin Cristo que es su autor y con­
servador. Este mundo redimido 
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por la Sangre del Hijo y los dolo­
res de la Madre, estas naciones 
civilizadas por la Cruz, esta Eu­
ropa salvada y engrandecida por 
el Evangelio volverá á los horro­
res de la barbarie sino se arroja 
en los brazos de la Iglesia, sino 
hace pedazos el yugo ominoso 
del liberalismo, y se abraza con 
la gloriosa enseña de la Cruz, se­
ñal infalible de salud, y de fuente 
de vida.

El mundo cristiano no es otra 
cosa que la continuación admira­
ble de la Encarnación del Hijo de 
Dios en el seno virginal de Ma­
ría. La tierra no puede vivir sin 
el cielo; los pueblos no pueden 
vivir sin fé, las naciones no pue­
den tener paz sin el Evangelio, 
las sociedades no pueden existir 
sin orden, sin justicia, sin autori­
dad paternalmente ejercida, sin 
obediencia de buen grado pres­
tada, y los hechos están demos­
trando con abrumadora y terri­
ble elocuencia, sino lo demostra­
ra la ciencia cristiana; la discor­
dia y la anarquía, las tiranías de 
abajo y los despotismos de arri­
ba, las codicias insaciables y las 
ambiciones insolentes, el cinismo 
del vicio y la impunidad del cri­
men, todos estos males engen­
drados por doctrinas inmundas 
están demostrando que no puede 
haber en las naciones órden, ni 

justicia, ni autoridad respetada, 
ni obediencia debida, ni virtudes 
sociales, ni dichas, ni prosperi­
dades, porque está escrito: la jus­
ticia engrandece á los pueblos; el 
pecado los hace viles y desgra­
ciados. Poned los ojos en nuestra 
pátria, hojead su historia y ve­
réis confirmada esta verdad. Por­
que vereis que nuestra nación 
brotó de la semilla de la fé cató­
lica, sembrada por Santiago, fe­
cundada por Jesucristo, Sol de 
los pueblos y cultivada por Ma­
ría, nuestra Madre. España infor­
mada por el espíritu católico cre­
ció en los brazos de la Iglesia y 
se hizo grande, robusta y glorio­
sa, descollando por sus grande­
zas entre todas las naciones bau­
tizadas que asistían y servían á 
nuestra pátria como damas de 
honor en torno de su reina. Por 
la mágica virtud de esa fé ardien­
te y de esa devoción sublime obró 
maravillas de heroísmo y alcanzó 
glorias inmortales. Unidossus hi­
jos por los vínculos de una mis­
ma fé, inflamados por el doble 
fuego del amor á Dios y del amor 
á lapátria,conducidos por la Cruz 
y amparados por María se corona­
ron de laureles en las batallas y 
llegaron al apogeo de la civiliza­
ción en las ciencias y en las ar­
tes, en las leyes y en las costum­
bres, en los sacrificios y en las 
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santidades, en las grandezas del 
espíritu y en las prosperidades 
materiales.

Porque como nuestros padres 
buscaban en todas sus empresas 
el reino de Dios, todo lo demas se 
les daba como añadidura, como 
recompensa material de sus vir­
tudes cristianas, garantía á su 
vez y dichoso preludio de los pre­
mios eternos reservados á la fé 
viva, y al celo ardoroso por la 
gloria de Cristo y la propagación 
de su reino.

Fijad ahora vuestra mirada en 
el estado de nuestra pátria, y de­
cidme: ¿Quién ha volcado su tro­
no de reina universal, y hecho 
girones el manto régio de la que 
fué por su grandeza la princesa 
de las naciones? ¿Quién ha come­
tido el crimen de arrastrarla á 
una rebelión insensata contra 
Dios y contra su Cristo? ¿Quién ha 
pervertido la inteligencia y cor­
rompido el corazón de una gran 
parte de sus hijos? ¿Quién ha de­
pravado las costumbres, prosti­
tuido el santuario de la familia, 
y paganizado la vida social de 
nuestra infortunadapátria?¿Quién 
es el autor de tamaña iniquidad, 
y la causa eficiente de tan gran­
des infortunios? Todos lo sabéis: 
el liberalismo impio y heretical 
ese es el moderno dragón,cabeza, 
fuente y raiz de todas las here- 

gias, de todos los vicios, de todas 
las perversiones, de todas des­
venturas que sufre nuestra pátria 
asi comode todas las corrupciones 
que envilecen á los pueblos, y ro­
ban á las familias el fruto de su 
trabajo, á los corazones la hon­
radez, á las inteligencias la ver­
dad y á las almas el tesoro de las 
virtudes cristianas.

Hay necesidad de luchar hasta 
la muerte contra el jurado ene­
migo de nuestra fé y de nuestra 
dicha. Luchemos, pues, legítima­
mente, valerosamente, si quere­
mos ver á nuestra pátria libre de 
la miseria y de la deshonra; lu­
chemos, sí queremos salvarnos, 
á la sombra de la Cruz, con la 
vista fija en el cielo, llevando en 
el corazón el amor á Jesucristo, 
nuestro Salvador, y en los lábios 
el nombre dulcísimo de Maria, 
Madre del Salvador, y de los que 
quieran salvarse.

Si, lucharemos, Madre mía, ba­
jo vuestra protección, y vos nos 
daréis la victoria, porque sois la 
madre del amor hermoso y de la 
santa esperanza, luz y fortaleza 
de los que pelean santas batallas 
para alcanzar coronas eternas. 
Aplastad,una vez mas,con vues­
tro pié virginal la cabeza de este 
moderno dragón, que envilece y 
tiraniza á vuestra Hija predilecta, 
que os roba las almas, nacidas 
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de vuestro corazón desgarrado al 
pié de la Cruz. Dadnos aliento, 
valor y decisiones animosas para 
conservar íntegra y pura nuestra 
fé y nuestra virtud en medio de 
las lides peligrosas de nuestro 
tiempo; protejednos ahora contra 
nuestros implacables enemigos, 
y salvadnos en la hora de nues­
tra muerte, Amen.

Z. M.

VARIEDADES Y NOTICIAS.

UN NIDO VIAJERO.

En la linea del camino de hierro del 
Norte, en Francia, al examinar un wa­
gón de tercera clase, que hacia largo 
tiempo estaba fuera de servicio, se vio 
que un pajarillo, un pitirrojo, había cons­
truido su nido, en el que se veian cinco 
huevecillos, muy cerca de uno de los 
muelles. Como el wagop se hallaba aún 
en buen estado, aquel mismo día formó 
parle de un tren de mercancías que re­
corrió un trayecto de cincuenta kilóme­
tros próximamente, se detuvo treinta y 
seis horas en el punto de su destino, é 
hizo por último diferentes expediciones, 
antes de volver a la estación de que par­
tiera .

El wagón había estado pues en mar­
cha cuatro días, con cuatro noches, y sin 
embargo el nido no fué abandonado, al 
menos por la madre, durante este tiem­
po; porque á su regreso, en lugar de los 
cinco huevos, se hallaron en él cinco 
pajarillos.

Conmovido por este rasgo de amor ma­
ternal, el jefe de estación mandó que el 
wagón fuera separado del tren y puesto 
en lugar tranquilo: él mismo iba decuan- 
do en cuando á visitar aquella familia in­
teresante, y veia, con un vivo placer, al 
padre y á la madre llevar el alimento á 
los pequeñuelos; y no permitió que el 
wagón fuera uti.izado, hasta que pasa­
dos algunos dias éstos lomaron el vuelo.

El conductor del tren de que el wagón 
había formado, parte y que ignoraba lo- 
todos estos detalles, refirió después, que 
durante el viaje había visto salir con 
gran sorpresa, en todas las estaciones un 
pitirrojo de uno de los coches, para vol­
ver inmediatamente á el, y volar de nue­
vo en la primera parada; sin que la ve­
locidad y el ruido del convoy parecieran 
inquietarle en lo mas mínimo. Era que el 
amor maternal le hacia afrontar todos 
los peligros. Los pequeñuelos tenían ne­
cesidad de calor, de abrigo y de alimento 
y se los procuraba á través de los espa­
cios desconocidos, sin que la detuviera 
ningún obstáculo!

Prodigio.—Por un telegrama recibido 
de Londres, procedente de Nueva-York, 
sobre las recientes inundaciones de Pen- 
sylvania, transcribimos el siguiente he­
cho, que bien puede considerarse mila­
groso. La Madre Superiora de un Con­
vento católico en Johnstown, viendo que 
las aguas penetraban en el edificio, se 
refugió con las religiosas en la capilla 
para encomendarse á Dios. Todo el Con­
vento fué destruido por las aguas, ex­
cepto la capilla, salvándose todas las re­
ligiosas de la espantosa catástrofe, que 
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solamente en dicha ciudad ha causado 
3 000 victimas.

Conversiones.— La señorita Descler, 
de Nueva-York, se ha convertido al ca­
tolicismo y ha entrado eu un monaste­
rio. Es una de las mas ricas de aquella 
ciudad.

—Misler Guillermo Patherans, Magis­
trado del Tribunal de Casación de Calcu­
la, célebre por sus conocimientos jurídi­
cos tanto en Inglaterra corno en la India, 
se ha convertido al catolicismo.

—Varios Capellanes militares y Her­
manas de la Caridad que sirven en los 
hospitales, han sidos distinguidos por el 
Presidente de la República francesa con 
cruces de la Legión de Honor.

—El Príncipe de Croy, que pertenece 
á la mas señalada aristocracia prusiana 
y oficial de la Guardia, entrará dentro de 
poco en un convento de Alemania.

RECUERDOS DE UN ALSAC1ANO.

LOS VECINOS DEL LAGO.

^Continuación.)
El reconocimiento se hacia en una sala 

muy larga, con tres ó cuatro ventanas cer­
ca del techo, que hay entrando, á la dere­
cha del cuarto del conserje. Allí estaban 
los dos médicos vestidos de uniforme: el 
uno era un viejeeito, bajo, reconcho, con 
ojos pequeños y vivos, y la nariz roja; 
el otro un joven pálido, con grandes me­
lenas que le llegaban hasta los hombros, 
y las manos largas y descarnadas. Ha­
bía también dos ó tres gendarmes, y grao 
número de conscriptos., que iban pasando 

por turno. Unos reian y bromeaban, 
otros estaban desencajados como si fue­
ran á morir; algunos juraban tener todas 
las enfermedades... Esto sucede siempre 
en tales casos.

Cuando le llegó la vez á Christian, el 
médico viejeeito quedó admirado.

—Mirad Dauchez! exclamó dirigién­
dose al otro. Aquí teneis, lo que se lla­
ma un hombre sólidamente constituido... 
¡Qué espaldas! ¡qué brazos!... ¡Hacéos 
cargo, Dauchez, hacéos cargo!...

Se extasiaba como el artista que tiene 
delante de sus ojos una obra maestra.

—¿Vendréis de la montaña,joven, pre­
guntó á Christian, no es verdad?... Y sin 
esperar la respuesta, añadió:

—Ya os lo he dicho muchas veces, 
Dauchez: nada tan favorable a! desarro­
llo, como la vida higiénica de las monta­
ñas. Vos deberíais sin duda... Ah! si el 
Emperador tuviera, nada mas, cien mil 
hombres como éste!....

Hablaba y gesticulaba con una rapi­
dez y una volubilidad sorprendentes, mi­
rándolo lodo al mismo tiempo.

Christian estaba callado y grave; poro 
Samuel no podía permanecer tranquilo 
un solo instante, y desahogaba su cólera, 
murmurando en voz baja palabras inco­
nexas.

—¡Cien mi! hombres como él!... ¿ch?... 
decía con aire de despecho, miiando á 
los dos médicos de reojo. Cien mil uno? 
seria mejor... Asi podría Christian se­
guir llevando la vida higiénica de las 
montañas .. y Edilh no tendría que es­
perar tanto tiempo...

Y, en este tono; otras cosas mucho 
mas inconvenientes aún; porque su irri­
tación era cada vez mayor.
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Por fortuna, el gendarme Klein estaba 
lejos y no podía oirlo, y en aquella con­
fusión nadie se ocupaba de lo que pen­
saban ó decian los otros.

Que mas os dire?... Al dia siguiente 
partió Christian con otros muchos para 
Strasbourg, donde se reunían los cons­
criptos de todo el departamento, y Sa­
muel y yo emprendimos de nuevo el ca- I 
mino de la montaña.

Ya podéis figuraros cuan dolorosos se­
rian los primeros momentos, después de 
nuestra llegada, y cuan tristes también 
los dias que la siguieron.

A las dos ó tres semanas, se recibió 
una carta de Christian: estaba en Stras- 
burgo. Luego otra; había llegado á Ma­
guncia: luego á Francfort ... después 
nada. Los dias pasaban, y nadie nos da­
ba razón de Christian. A voces venia 
alguno de Gerardmer ó de Schlestadl y 
nos decía: El ejército está en Vilna  
Hemos tomado á Smolenk  pero nada 
mas. De esta manera paso todo el verano.

A principios de Setiembre, yo propuse 
á Samuel que fuéramos á Geradmer en 
busca de noticias.

Marchamos en efecto una mañana, y 
nos dirigimos á la hostería del Dragón 
rojo. Había allí mucha gente; porque era 
dia de mercado: soldados schilitter, bo­
yeros, leñadores, mercaderes ambulan­
tes.... todos entraban y salían, se senta­
ban un momento á beber un jarro de cer­
veza, ó tomaban de pie un pequeño vaso 
de aguardiente de ciruelas de Kirch, y 
cada uno tenia alguna noticia que re­
ferir:

«Ha habido una gran batalla, y los 
rusos han sido derrotados: les hemos co­

gido toda la artillería El Emperador 
esta cerca de Moscou Ván á llamar 
á todos los hombres útiles para cubrir 
las bajas: hasta los guarda bosques ten­
drán que danzar esta vez  El Maris­
cal Víctor ha pasado por Strasbourg, 
hace quince dias  Hablan de un ar­
misticio  Se ván á convertir en hospi­
tales para los heridos, los edificios pú­
blicos de las poblaciones que hay en la 
linea del Rhin  Están requisando los 
bueyes, en toda la Alsacia, para los con 
voyes  El Gobernador de Phalsourg 
ha mandado poner la plaza en estado de 
defensa  La campaña se suspende 
hasta la primavera.

Como no volverse loco? Lo que unos 
afirmaban quedaba pronto desmentido 
por otros: y lo peor era que nadie sabia 
una palabra de los conscriptos. Hubimos 
pues de volvernos, sin poder adquirir no­
ticias acerca de la suerte de Christian; y 
asi estuvimos mucho tiempo.

Entre tanto, el invierno había comen­
zado con un rigor extraordinario; y todo 
iba tomando, pico á poco, el aspecto tris­
te y desolado que ofrecen aún les sitios 
mas pintorescos, durante la época de los 
grandes frios. Samuel, antes tan alegre y 
bullicioso, estaba cada dia mas callado y 
mas sombrío. A veces, cuando alguna 
cosa le traían con mas fuerza á la memo­
ria el recuerdo de Christian, se encole­
rizaba contra los príncipes y los genera­
les, y hasta contra el mismo Emperador, 
que no pensaba masque en guerras y en 
batallas; pero pronto volvía á caer de 
nuevo en su mudo y terrible abatimiento; 
y pasaban días y dias sin que apenas se 
le oyera una sola palabra Su pobre mu-
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jer hacia esfuerzos sobrehumanos para 
animarlo, ocultándole su dolor y sus lá­
grimas, pero nada podía conseguir. La 
única que lograba sacarlo por un mo­
mento de su postración, era la madre 
Gretchen, cuando iba á pasar un ralo á 
la granja con Edith.

Sí, la buena madre Gretchen era en 
verdad la que los sostenía á todos: y eso 
que ella como Edith tenían que ofrecer á 
Dios por entonces, otros sufrimientos y 
otros dolores.

Un dia, Zulpik se presentó de improvi. 
so en la cabaña de Gretchen. Babia de­
saparecido también inesperadamente de 
los alrededores del lago,poco antes de la 
partidadeChrislian;porquehacíaasí todas 
las cosas, y nadie extrañaba verlo llegar 
ó ausentarse de este modo. Pero como 
sus visitas eran siempre de mal agüero, 
Edith al verlo se puso á temblar, y Gret­
chen levantó los ojos al ciclo, juntando 
instintivamente sus manos; como si im­
plorara un auxilio que solo Dios le podia 
dar.

—Y bien, madre Gretchen, dijo brus­
camente Zulpik, sentándose al mismo 
tiempo sin saludar, héme aquí ya: supon­
go no habréis olvidado?... Estamos á 
fines de Noviembre, y antes de un mes...

—Sí, Zulpik, le interrumpió con voz 
humilde Gretchen; ya lo sé, antes de la 
fiesta de Navidad, tengo que entregaros 
el resto de la suma que prestásteis á mi 
pobre Kattel.—Dios la tenga con sus án­
geles!...—Pero ya veis Zulpik cuan terri­
ble ha sido el año para los pobres: las 
cosechas se han perdido; una de nues­
tras vacas ha muerto en la última sema­
na; y el invierno se presenta...

599

—Los tiempos son duros para lodos, 
madre Gretchen, exclamó con rudeza 
Zulpik, sin dejarla concluir. Por eso ne­
cesito mi dinero, y no esperaré ya más. 
Os queda aún la otra vaca, y con su pre 
ció podéis pagarme. Avisaré si queréis á 
Griffard el carnicero, que os la compra­
rá seguramente.

—Por Dios Zulpik, tened un poco de 
paciencia! Cómo pasaremos el invierno 
si nos quitáis la vaca?.... Mirad vende­
remos las patatas que habiamos guarda 
do para mantenernos; venderemos la po­
ca ropa que hay aún del padre de Edith,. 
lo venderemos lodo; y con eso os pagare­
mos parte de la dueda.... Además, Edith 
y yo trabajaremos; hilaremos si es pre­
ciso dia y noche. Dios nos ayudará, 
para que podamos entregaros mas ade­
lante el resto; pero dejadnos nuestra 
vaca!

—No, no es posible. He esperado ya 
bastante: no quiero esperar mas tiempo.

- -Dios mío! Zulpik, exclamó Edith, pá­
lida y temblorosa, tened piedad de mi 
abuela! No, vos no podéis querer que 
vaya do puerta en puerta, mendigando 
en medio del invierno...

—De tí dependerá, dijo Zulpik, cam­
biando de pronto de tono, y mirándola fi­
jamente.

—De mi?...
—Sí; de tí sola. Tú puedes hacer que 

tu abuela viva sin cuidado hasta el fin 
de sus días... Escucha, añadió después 
de vacilar un instante, hace mucho tiem­
po queria decirle lo que ahora le diré... 
pero entonces había otro....

Edith se tapó, al oir esto, la cara con 
las manos.
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—Por Dios Zulpik! gimió Gretchen, 
agitada por un triste presentimiento, por 
Dios!...

—Déjame! prosiguió Zulpik. Vale mas 
que lo diga todo de una vez!... Escácha­
me Edith, olvidaré la deuda, tu abuela 
no carecerá de nada... y tú llevarás tra­
jes como no se han visto aún en la co­
marca: todas las jóvenes te mirarán con 
envidia... porque soy rico, lo oyes?... 
Soy rico y puedo comprarlos á la que 
sea mi mujer....

—Por qué me habíais así, Zulpilk? di­
jo dulcemente Edith, con el rostro encen­
dido. Acaso no sabéis?...

—El qué?... Christian?... Sí, ya sé; 
eso era antes... pero ahora!

—Ahora, como antes, Zulpik!.,.
—Christian no volverá! interrumpió 

éste con acento de odio... los muertos no 
vuelven!...

Edith dió un grito!
—Dios mió! Dios mió! exclamó... Que 

decis Zulpik? Christian!.. Christian muer - 
to!... Pero, donde?... cuando? Contádmelo 
todo! Oh! quiero saberlo todo!...

Y prorrumpió en sollozos.
—Nada sé, dijo lentamente Zulpik, con 

airo sombrío... No; solo se que los muer­
tos no vuelven!... Christian no volverá!...

Hubo un momento-de silencio, turbado 
solo por los sollozos de Edith, y por los 
suspiros de la madre Gretchen, que mur­
muraba en voz baja una plegaria.

—Te empeñarás en esperarlo aún?pre- 
guntó al cabo de un rato Zulpik.

Edith no respondió.
—Dejadla Zulpik, por Dios! gimió 

Gretchen, no veis...
—Nó, quiero que me conteste: quiero 

saber si me desprecia, por esperar...

—Esperaré siempre! contestó Edith 
con voz que ahogaban las lágrimas.

—Es decir que me rechazas?... que 
me desprecias?... rugió Zulpik, levantán­
dose con violencia, y dirigiéndose hácia 
ella.

—Por Dios! gimió de nuevo Gretchen, 
juntando las manos en ademan suplican­
te, idos Zulpik: por Dios!... ya hablare­
mos de esto otro dia...

—Sí.... teneis razón, dijo Zulpik. re­
cobrando en un momento toda su sangre 
fria, conuna calma mil veces mas es­
pantosa que su cólera. Otro dia hablare­
mos de lodo esto... Tal vez Edith cam­
biará de parecer... Pero, no olvidéis que 
estamos á primeros de Noviembre, y el 
invierno se presenta duro... para pedir 
limosna, como para lo demas... Sí; vol­
veré, añadió con aire siniestro: solo los 
muertos no vuelven!...

Y, al decir esto, Zulpik salió de la ca­
bana. Sus últimas palabras se oyeron á 
través de la puerta, que acababa de cer­
rar con estrépito.

Hasta mucho tiempo después, no supe 
yo nada de esta escena, ni de otras mas 
violentas aún, que la siguieron; porque 
Gretchen y Edith eran tan buenas, que 
ocultaban á todos los tormentos que les 
hacia sufrir aquel miserable.

(Se Continuará^)
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